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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID

Peeetae.

Mes........................................ 1
T rim estre ...........................8.60
Som ostrc................................. 6
Ano.........................................10

P R O V IN C IA S

Tren m ese................ ...  8
Sola........................................6,50
A ño.......................................10
E x tran jero  y Ultramar.. 6 penoa

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm ero» do Ei. Mo t ín . 2,60 
Idem  dol Suplem ento . . , 0,75

NÚMERO DE E L  M O TÍN15 céntimos.
PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  1 1 9  p r i n c i p a l .

La» Buscricionesem piezan en l . °  
d e  m es, y no se  serv irán  si a l p e ­
d ido  no acom paña su im porte.

I.os libreros y com isionados re ­
c ib irán  por las suscricioncs que 
hapan  el 10 por 100.

L a correspondencia a  A dm inis­
tra d o r del periódico.

C entro  de snscricíón .

E n M ad rid , lib re ría  d e  I). F e r ­
nando F e , C arre ra  de .Sun J e ró n i­
mo, núm . 2, y de D. A ntonio San 
M artín , l ’uerta  del S o l. 6.

En la  H abana, D. Josó  P ozo, ca­
lle  del Obispo 32.

NÚMERO D EL S V P L E M F .X T O  5 céntimos.
COLISIÓN MÍSTICA

Son Encinares y Rastrojeras dos aldeas con­
tiguas, ambas creyentes y ambas favorecidas 
por la protección del Cielo.

Si Encinares tiene un Cristo que hace mila­
gros por docenas, Rastrojeras tiene una Virgen 
que los produce por gruesas.

Estos beneficios, que debieran ser motivo de 
contento para los habitantes de ambas pobla­
ciones, son la manzana de la discordia arrojada 
entre ellos.

No celebran los de Encinares una función en 
honor do su augusto patrono, sin que los de 
Rastrojeras acudan estaca en mano á pertur­
barla; y no solemnizan éstos la festividad de su 
Virgen, sin que aquéllos bajen á promover una 
algarada.

V en estos piadosos entretenimientos se pa­
san la vida, con lo cual excuso decir á ustedes 
que los boticarios respectivos se enriquecen casi 
tanto como los curas.

Y dicho esto, voy á presentar á mis lectores 
ó tan respetables presbíteros.

Es el uno, el de Encinares, un tal 1). Silve- 
rio, como de unos cincuenta anos, robusto, for­
nido, ¡con un vigor y unos puños!... En cam­
bio, 1). Facundo, el de Rastrojeras, es chiqui­
tín, enteco y de horrible catadura.

Por razón de oficio, y sobre todo por compe­
tencia do sus respectivas imágenes, están siem­
pre reñidos; y si D. Facundo dice que I). Sil- 
verio es un bestia, éste asegura que su rival es 
el burro más grande de toda la diócesis; en lo 
cual pudieran ambos tener razón.

Alas como no es mi objeto dilucidar cuál de 
los dos tira más al monte, sino referir, sin qui­
tar punto ni coma, un episodio que tuve la di­
cha de presenciar, allá voy con él.

Existe en el límite de ambos pueblos una cruz 
de piedra, piadosa reliquia de las generaciones 
pasadas, venerada por los creyentes y apedrea­
da por los chicos. Allí se arrodillan los que ca­
minan á pie para rezar un Padre Nuestro, y 
allí descabalgan y atan el rucio para orar (ellos 
se entiende) los transeúntes jinetes; y ya qui­
sieran los respectivos curas do los pueblos inme­
diatos tener tantas pesetas como Ave-Marías se 
han rezado ante la cruz.

Lo que más renombre había dado á la cruz, 
ya famosa de suyo, fué lo ocurrido el día de la 
Virgen de Agosto; día terrible, de infausta re­
cordación, en que se repartieron miles de esta­
cazos, millones de pedradas, con alguna que 
otra puñalada de propina.

La cosa fué como sigue:
Dispuso el párroco de Rastrojeras organizar 

una procesión para conducir solemnemente la 
imagen veneranda de María Santísima hasta la 
susodicha cruz, y su sobrina, chica guapa, aun­

que bastante afecta al secretario del Ayunta­
miento, había bordado para el acto una túnica 
magnífica; ¡ya lo creo, como que era copia do 
un dibujo de La Moda Elegante, que á su vez 
lo había reproducido de un modelo de la época 
del Consistorio!

Al propio tiompo, el de Encinares, que pre­
paraba también una fiesta, mandó lavar la efi­
gie do Cristo, y para conmover más A los fieles, 
y sacar, si era posible, algunos ochavos más, 
encargó á los restauradores que la llenaran do 
sangro á más y mejor.

Bajaba la procesión do Encinares y subía la 
de Rastrojeras, ésta venciendo las dificultades 
que el camino, erizado do pedernales, le ofre­
cía; aquélla vadeando un arroyuelo y remoján­
dose hasta las rodillas los procesionarios.

Ambas comitivas se encontraron al llegar á 
la cruz, y, ganosos los dos párrocos de abrazar­
la, se abalanzaron á ella con tal igualdad de 
acción, que se cruzaron los robustos brazos del 
de Encinares con los Sacudios del de Rastro­
jeras.

Tirios y tróvanos, es decir, los de arriba y 
los de abajo, miraban atentamente el resultado 
de aquel abrazo, y el que más y el que menos 
se frotaba las manos, como exordio á la serie de 
puñetazos queso proponía repartir.

A ninguno de los que componían ambas le­
giones le cabía la menor duda de que aquello 
iba á terminar de mala manera. Así fué que, 
preparándose para la lucha, esperaron la reso­
lución de sus respectivos párrocos.

—Aquí estamos nosotros — dijo el de Enci­
nares encarándose con su enemigo.

—Y nosotros aquí — respondió el otro.
—Donde está el Cristo de Encinares, nadie 

campa.
—Donde está la Virgen de Rastrojeras, boca 

abajo todo el mundo.
Y, por fas ó por nefas, se liaron á moquetes 

ambos clérigos.
¡Nunca tal sucediera! Aquélla fué la señal 

de combate. Unos se abalanzaron sobre otros; 
salieron á relucir palos, hasta entonces ocultos, 
que no parecía más sino que aquellos piadosos 
combatientes dormían con escapulario y ga­
rrote.

Trincó D. Silverio á D. Facundo, lo derribó 
y le metió una pateadux-a como para él solo: me­
nudearon las piedras como las gotas de agua en 
un chubasco; relucieron allí puñales y navajas 
que era una bendición de Dios. ¿Qué más? Has­
ta los portadores del Cristo y su Santísima Ma­
dre sol taron su pi-eciosa carga para tomar parte 
en la pelea.

Uno caía, otro resbalaba; al que más y al que 
menos no le quedaba uu punto de su cuerpo que 
no hubiera sido visitado por las armas enemigas.

Allí se arañaban los reverendos; allá blan­

dían los cofrades los cetros do sus respectivas 
hermandades; el que disponía de una hoja de 
cero, la sepultaba devotamente en el vientre 
del hermano en el Señor que tenía más cerca...

¡ Y sabe Dios en qué hubiera parado el asun­
to, si no se hubiora presentado allí la Providen­
cia en forma do un buey espantado por los 
chicos, que, aturdido y recobrando los bríos de 
la dehesa, empezó á voltear devotos y puso fin 
á tan cristiano pugilato!

¡Olí, fe religiosa! ¡Tú, y sólo tú civilizas al 
hombro y lo llevas por los suaves derroteros del 
amor y la fraternidad!

Licio.

UN CURA CARNICERO

La ignorancia es atrevida, según dicen y yo creo 
á puño cerrado.

Pero la de los curas católicos pasa de atrevimien­
to; llega hasta la barbarie, cuando se figuran ellos, 
ó fingen figurarse, que, por un salvaje procedimien­
to, van á desempeñar la sagrada misión de salvar un 
alma, siquiera la supuesta alma corresponda á un 
ser que aún no haya visto la luz, y cuya vida sea 
muy problemática.

Prueba al canto.
En un pueblode Galicia próximo áMonforte, que­

da una mujer sin apariencias de vida en el acto del 
alumbramiento. El parroMrbaro de la localidad, va 
y qué hace: sin encomendarse á Dios ni al Diablo, 
sin saber positivamente si aquella mujer está ó no 
muerta, sin conocimiento alguno de Cirugía é ins­
pirándose en el brutal fervor de salvar el alma de 
la criatura con el agua del bautismo, practica la 
operación cesárea, Dios sabe cómo, y asesina tal vez 
con ella á la pobre madre, que muy bien pudiera ser 
solamente víctima de un síncope.

Con horror nos figuramos la escena.
La mujer desnuda, tendida en el suelo ó en un 

camastro; el cura con los brazos desnudos y arma­
do de un cuchillo cualquiera, á guisa de carnicero, 
hundiendo la hoja en el cuerpo inerte y cortando 
torpemente las carnes á diestro y siniestro; los pa­
rientes ó vecinos de la víctima, contemplando aque­
lla carnicería con asombro y horror, ó cubriéndose 
el rostro con las manos.

Lo que ahora falta saber es si quedará impune se­
mejante monstruosidad, ó, mejor dicho, semejante 
crimen, cometido con un pretexto religioso.

Porque pudiera suceder muy bien, dada la in­
fluencia del clero en España, que del sumario ins­
truido por el Juzgado no resultase cosa alguna: ni 
responsabilidad ni culpabilidad. ¡Tan acostumbra­
dos estamos á que los curas tengan carta blanca pa­
ra todo!

No obstante, hay una consideración que debe es­
timular el celo de ¡a Justicia. De seguir por este ca­
mino, dejando sin castigo una y otra vez semejantes 
actos de estúpido salvajismo, sólo porque el manto 
religioso los encubre, estamos expuestos los espa­
ñoles todos á que nuestra vida se hallo constante­
mente á merced de un clero ignorante y fanático. 
Mañana se le ocurre á otro cleri-hiena que, dándo­
nos pasaporte para el otro mundo, nos salva, y pon
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en práctica su evangélica idea, contando con la im­
punidad segura. Otro y  otros le im itan, y  llegará un 
momento en que n i blindados podamos salir á la ca­
lle ... por causa de la  religión.

Un clamor general debe pedir que se haga cum ­
plida justicia  y que la  religión no sea encubridora 
de crímenes.

LÍO  EN MUE CIA

Si algún gobernador fusionista h a  obrado a tina­
dam ente en alguna ocasión, ha sido el de Murcia de­
cretando la  clausura del cementerio viejo.

U na población que recientem ente ha sufrido la 
terrible v isita del cólera, que se cebó en ella de un 
modo horroroso, no podía perm itir que por benevo­
lencia á  la gente clerical continuase abierto aquel 
foco de inm undicia, aquella sentina de miasmas infec­
ciosos, á que impropiamente se llam aba cementerio. 
A sí es que de todas partes surgían exposiciones cu­
biertas de centenares de firm as, solicitando de la 
autoridad civil que prohibiese en él la inhumación.

A  tan ju s ta  petición se oponía un grave obstácu­
lo: la resistencia del obispo. Y  hete aquí á  un  go ­
bernador perplejo, vacilando en tre  cum plir los d e­
seos de los murcianos ó complacer á su ilustrísima. 
P or fin optó por lo prim ero, y  el cementerio se 
cerró.

Como tan rarísimos van siendo los casos en que 
las autoridades cumplan su  deber; como hemos lle­
gado á ta l punto que los curas hacen y deshacen, 
pinchan y cortan en todo, no son de ex trañar las 
demostraciones de simpatía de que h a  sido objeto el 
gobernador. U na ovación al presentarse en el teatro, 
serenatas, y repetidas y entusiastas aclamaciones.

Mas ¡a y !  que el poder negro tiene aún mucho 
arraigo  en esta desdichada España, y los jesuítas 
desde los púlpitos, y los simples clérigos en las sa­
cristías, han promovido un a  rudísim a cruzada eon- 
tra  la autoridad civil, so pretexto de que soles des­
pojaba del derecho que creen tener para envenenar 
el am biente que respiran sus hermanos en Cristo, 
siempre que esto pueda producirles unos cuartos.

Estas algaradas del clericalismo han  producido 
profundos trastornos en los ánimos; pues m ientras 
los neos, tomando por bandera la  m itra del obispo, 
hacen demostraciones provocativas llenando de fir­
mas más ó monos auténticas los periódicos de su 
cuerda, los liberales, indignados de esta acometivi­
dad clerical, se irritan  justam ente, y no se sabe á 
qué punto pudieran llegar las cosas, si por un m o­
mento les abandonase la prudencia.

P or de pronto, el Gobierno h a  enviado un  delega­
do especial para depurar la verdad de los hechos; 
envío que, por sí solo, es una humillación servil al 
obispo y un a  ofensa al gobernador, cuya conducta, 
por lo menos, se pono en tola do juicio.

No se sabe lo que de la  información resultará; 
poro puede darse por seguro que el gobernador será 
declarado cesante, ó, por lo monos, trasladado. P or­
que lo esencial es tener contento al clero.

España puede pasarse sin libertad. ¡Pero sin 
cu ra s !

O B R A  N U E V A

Con esta fecha se pone á la venta en M adrid, y 
se empiezan á servir á provincias, los pedidos del 
Testamento de Juan  Meslier, obra de la  cual deci­
mos en un a  circular á nuestros suscriptores:

u 101 g r a n  a p ó s t o l  d e  l a  V e r d a d ,  V o l t a i r e ,  y  e l  g e n i o  d e  
l a  E n c i c l o p e d i a ,  D ’A l o m b o r t ,  v i e r o n  e n  e s t e  T estam en­
to , c o m o  e n  l a s  d e m á s  o b r a s  d e  e s e  c u r a  i n m o r t a l ,  t o ­
r r e n t e s  d e  l u z  q u e  d i f u n d i r  p o r  e l  m u n d o  p a r a  d i s i p a r  d e  
l o s  c e r e b r o s  l a s  s o m b r a s  a c u m u l a d a s  p o r  l a s  i d e a s  r e l i ­
g i o s a s ,  y  c o l m a r o n  d e  e lo g io s  it s u  a u t o r ,  s o s t e n i e n d o  e n ­
t r o  a m b o s  u n a  c o r r e s p o n d e n c i a  n o t a b l e ,  c o n  la  c u a l  c o ­
m e n z a m o s  e l  l i b r o .

s  A e s to  s e  d e b e  e l  q u o  n o s  a b s t e n g a m o s  d e  e l o g i a r l e  p o r  
c u e n t a  p r o p i a ,  y q u e  r e p i t a m o s  c o n  V o l t a i r e :  E l  T e sta ­
mento de J uan MkSUKR debiera estar en el bolsillo de 
lodos las limites honradas. Juan Meslier debe convertir 
la Tierra.

s V  q u e  h a g a m o s  n u e s t r a s  e s t a s  g r á f i c a s  p a l a b r a s  q u e  
I >'A  l e m b e r t  q u e r í a  q u e  s o  e s t a m p a s e n  c u  s u  t u m b a : Aquí 
Hace mi sacerdote muy honrado, cura de aldea en Cham­
paba, que al morir pidió perdón por haber sido católico, 
y que ha demostrado de este modo que noventa y  nueve 
corderos y  un pastor no saman cien animales.

i!Ninguna pasión pequeña, de vanidad ó de lucro, in­
fluyó e n  e l  ánimo de Meslier al escribir e l T e s t a m e n t o , 
ni sus tres obras E l Buen Sentido (Dios ante el Sentido 
común, publicada y a  por nosotros), l.o que son los Cu­
ras (que daremos á luz en breve), y La Religión Xatu- 
ra/(<¡ue estamos ya imprimiendo). Sólo pensó en el bien 
inmenso que iba á prestar A la Humanidad: sublime 
ejemplo de abnegación quo pocos hombres han dado.

»• Sembró la semilla cuyos frutos no había de recoger, 
y se echó tranquilo en brazos de la muerte, pensando en 
ios siervos de la superstición y el fanatismo que iban á 
redimir aquellas cuartillas de papel donde él había ido

depositando los tesoros de erudición, lógica y buen sen­
tido acumulados en su cerebro por el estudio constante, 
y depurados en el crisol de un corazón puro y una inte­
ligencia superior.

r Honremos, pues, á Meslier como A uno do los bien­
hechores mAs grandes de la Humanidad, y enaltezcamos 
su gloria, asegurando, como es verdad, quo ningún hom­
bre ha contribuido mAs que él A la emancipación de la 
conciencia y al triunfo de la razón.

sA continuación de esta obra, va la siguiente:

ENSAYO SOBRE LA HISTORIA NATURAL
DE ALGUNAS ESPECIES I>E MONJES

* Este libro, raro y muy buscado, se tradujo del latín 
al francés en 1784, y sorprende por la novedad de su es­
tilo, lo ingenioso de sus comparaciones y la gracia de sus 
conceptos *.

E l tom o, esmeradamente impreso, que forman 
esas dos obras, cuesta dos pesetas y  se hallará de 
venta en la Administración de Ei. Motín, Fuenca- 
rral, 119, principal izquierda, y en las principales 
librerías.

Los suscriptores directos á Er, Motín la recibirán 
con el 25 por 100 de rebaja, así como los libreros de 
provincias, franco de porte.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

L a tolerancia, que pudióramos llam ar complici­
dad, del Gobierno con los carlistas, está producien­
do opimos frutos.

Con motivo del santo de la  m ujer de Chapa,  se 
promovió un a  manifestación carca en O rduña, ca­
paz de desagraviar á Doña M argarita de los conti­
nuos micos que le pega su marido, con bailarinas y 
otros títulos del género.

A  la  prudencia del batallón de cazadores de M a­
drid, que estaba allí de guarnición, se debe el que 
no haya ocurrido un conflicto serio, pues los carlis­
tas llevaron su osadía hasta ponerse á  vitorear á  su 
reina  en la  puerta  del cuartel, cosa que no extrañó 
á  los que sabían quo aquella m añana un presbítero, 
joven y  y a  m uy b ru to , á  quien llaman (¡alón por 
mote, levantó las patas y  soltó los siguientes reb ..., 
digo, las siguientes galanuras do cuadra:

s E l  q u e  s e  h a l l a  d e n t r o  d o  la  o s c u o la  d e l  l i b e r a l i s m o  
e s  u n  m o n s t r u o ,  s i  p e n e t r a  e n  u n  t e m p lo ,  s i  s o  a r r o d i l l a  
a n t e  e l  a l t a r ,  s i  r e c i b e n  s u s  l a b i o s  l a  s a g r a d a  f o r m a .  L a  
m a d r e  q u e  a l b e r g a  e n  s u s  o n t r a ñ a s  A l a  c r i a t u r a  q u o  m A s 
t a r d o  l i a  d e  c o n v e r t i r s e  e n  a d e p t o  d e l  l i b r e  p e n s a m i e n t o ,  
d e b í a  d e  d e s g a r r a r s e  e l  v i e n t r e .  A  l a  m a d r e  q u e  l e  a l i ­
m e n t a  c o n  la  l e c h o  d e  s u s  p e c h o s ,  d e b í a n  s e e A rs e le  é s to s .  
P o r q u e  y o ,  M a d r e  m í a  ( e s t a s  p a l a b r a s  l a s  p r o n u n c i a b a  
d i r i g i é n d o s e  A l a  i m a g e n  d e  l a  V i r g e n  e x p u e s t a  e n  e l  a l ­
t a r ) ;  y o ,  M a d r e  m í a ,  m a l d i g o  c o n  to d a s  m i s  f u e r z a s  A e s e  
m o n s t r u o  » .

Lo más notable es que el alcalde oyó el sermón 
sin protestar, antes bien adhiriéndose á  él. Se da 
cada casta do alcalde fusionista, que es un consue­
lo ... para los carcas y  para el Gobierno, que hace 
la vista gorda ante esos escarceos bélicos, prelu­
dios de grandes m ales para la  patria.

Aunque se llam a Prim o, no tiene n ad a  deprim o  
más que el nom bre, y  si no que lo digan en Ceni­
cero.

Precisam ente acaba de hacer un a  barbaridad que 
oscurece todas las anteriores, ¡y  cuidado que son 
gordas!

Un joven, que pensaba casarse canónicamente, y 
á  quien el cuereo había hecho estudiar el Catecismo, 
bien confesado y lim pia la  conciencia, so presentó á 
comulgar. Poco ó nada acostumbrado á semejantes 
cosas, se marcó con el sinnúmero do velas que en 
el a ltar había; sintió náuseas, y sacó de la  boca la 
hostia por no profanarla con la  vomitadura.

Y ¡ aquí te quiero ver, Prim o ! Salió del kiosco 
de los pecados (daba ia  comunión otro del gremio), 
agarró al joven por la  mano en quo ten ía la hostia, 
empezó á g raznar, nombró testigos y so puso á 
hacer como que llo raba, coreado por las beatas.

Total, que el joven se halla proso y sumariado en 
la cárcel de L ogroño, y  el cuervo se ha procurado 
la mar de ochavos con esta indignación en frío; 
pues á  pretexto de desagravio, á estas horas se está 
corriendo en la  iglesia una juerga  con doce actores 
de misas y dos m urgas, que da el opio.

Menos m a l, si esto le sirve á  Primo do compen­
sación al disgusto que le dió el juez municipal por 
haber querido prohibir á  dos jóvenes la lectura de 
los que llama periódicos impíos, y de las molestias 
que le ocasionó aquel asunto judicial, incoado en 
averiguación de si pidió ó no pidió un beso á una 
señora casada, en ausencia de su marido.

A hora que estará contentóte, supongo que aban­
donará un momento á su  esposa mística Doña Lon- 
g inas, é irá á ver á s u  m adre, que vive en un m oli­
no inm ediato, con alguna estrechez.

¡Ole por los toreros de tem o negro y coronilla 
m ondada! Y digo esto por el trasteo que se h a  traí­
do con las beatas de V alladares el secretario del 
obispo de Túy.

Se había éste echado á  dorm ir la  siesta, cansa­
do de dar bofetadas á  los chicos para que se fo rta­
lezcan en la fe y  se ablanden de carrillos, ofrecien­
do continuar la operación á  las tres de la  tarde.

Los fieles estaban cansados de aguardar, pues ha­
bía pasado con creces la  hora, cuando apareció la 
criada del cura y dijo que el obispo estaba durm ien­
do como un  bienaventurado.

Protestan las fielcsas, y  el secretario, hom bre do 
chispa, recurre á un  ardid taurino, cual fué el abrir 
una de las dos puertas del templo para que entrase 
la  m ultitud.

U na vez dentro, cierra aquella puerta  y  abre la 
o tra para que saliesen, volviendo nuevam ente á abrir 
la prim era y á  cerrarla o tra  vez para darles salida 
por la otra, y así sucesivamente. ¡Les digo á  uste­
des que las toreó de lo lin d o !

Cansadas ya las devotas de andar de puerta  en 
puerta, quisieron en trar tras del secretario por una 
que comunicaba con las habitaciones interiores, y 
entonces él dió un empujón á  las que le seguían, y 
allí rodaron mujeres y  niños en confuso tropel.

O tra vez, sotana guasón y jacarandoso, cuando 
repitas esos espectáculos, avísame con anticipación 
y  verás cómo nos divertimos los dos bregando beatas 
en corto, por derecho y  ceñido.

Milagro gallego: es decir, verificado en Cangas 
(G alicia), y  en que el poder divino se ha mostrado 
de un  modo capaz de conmover, no sólo al apóstol 
Santiago (de Compostela), sino hasta á  los doce 
apóstoles de las bodegas de Jerez.

H abía un a  joven postrada en el lecho del dolor 
desde hace ocho años, completamente paralítica. 
¿Joven y  en el lecho? ¿Dónde está el cura? p re ­
guntarán  ustedes. A  cuya p regunta no puedo res­
ponder, porque hasta el mismo P adre  Boneta se 
asombra del prodigio.

Pues, como iba diciendo, encargó la enferma que 
construyesen una imagen del corazón de Jesús, con 
destino á la iglesia parroquial, y , un a  vez fabricada, 
se la  llevaron para que la  viera.

Y  aquí en tra el milagro. Despue's de bendita la 
imagen (porque, antes de bendecirla, no tendría 
chiste el m ilagro), la  joven recobró su actividad de 
antaño, y hoy está tan ág il, quo se atreve á  bailar- 
so un tango con el mismísimo cura que le haya 
aconsejado el martingala.

F arsa, estafa, juegos de manos místicos... ¿Cuán­
do tendréis penalidad señalada en el Código, como 
estáis condenados por el sentido común y la sana 
razón?

Se celebró en Oviedo la  rom ería de San Franco 
y acudieron muchos devotos á honrar al Santo, y de 
paso á  divertirse. A  uno do olios le obsequió otro 
con un a  magnífica puñalada, que dió fin á  su p ia­
dosa existencia.

Tratóse de enterrarle, y como su familia no a n ­
daba m uy sobrada de cuartos, costeó un modesto 
entierro de tercera. E n vista do la poca utilidad, los 
cuervos querían llegar pronto al cementerio, echar 
el cadáver al hoyo, berrearle, un poco y largarse, 
para lo cual fueron arreando todo el camino, y para 
dar ejemplo, se dispararon ellos al tro te ; y tanto co­
rrieron, que, al detenerse para esperar á los sepul­
tureros, se llevaron el doble plantón y tuvieron que 
volver á  buscarlos, hallándolos á la mitad del ca ­
mino, y  sufriendo la  silba que los rieles que andaban 
por allí les dieron.

Poco dinero, pocos berridos... y el difunto que se 
quiera divertir con los cantos clericales, que suelte 
la  mosca. Así exclam arán esos ciudadanos trasqui­
lados por el vértice, couvirtiendo en industria lo 
que llaman salvación de las almas.

E l de G alaroza, parroquidermo  ya conocido de 
mis lectores por las cuchipandas que se corre con 
Cara el de Riotinto, h a  hecho un a  nueva presbitc- 
riada, vulgo barbaridad.

Pasaba frente al Casino con los ropajes de parran­
da mística y los chirimbolos del oficio, y al ver que 
en uno de los balcones estaba el maestro sin descu­
brirse an te su personilla, empezó á  rebuznar, a r ­
mando un  escándalo mayúsculo y  amenazando con 
echar al maestro á  presidio nada menos.

H ay que advertir que le tiene gran  ojeriza sólo 
porque no quiere enviarle los niños á  que los em ­
brutezca en el chiribitil de los cuchicheos.

L a cosa no me extraña. A unos jóvenes que se 
educan sin asomar por la iglesia, el día que sean 
hombres no se les saca un  céntimo ni con tenazas, 
y  el cura quiere asegurar el puchero para el por­
venir.
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E n Castañeda (Santander) habíu una mujer pia­
dosa ií. quien los demonios y las brujas visitaban 
cuando estaba en la  cama, mordiéndola do un m o­
do terrible.

Como en la capital hay una s a lu d a d o r a  que no 
tieno precio para extraer brujas, duendes y todo lo 
concerniente al ramo, la pobre señora comisionó á 
un individuo para que le pidiese una receta contra 
sus infernales perseguidores.

Fuó tan amable la  i lu m in a d a ,  que por míseras 
tros pesetas dió la  medicina, consistente en una bol- 
sita , dentro de la cual iban u n a  sopa do p an , una 
cabeza do ajos y una piedra de sal común, para que 
la intorosada so la  pusiera al cuello.

La señora lo hizo, y como si se hubiera puesto 
una gaita gallega; hasta  que un a  noche, desespe­
rada, encendió un a  luz y vió que los atorm entado­
res eran curas de alcoba, esto os, chinches.

Si hubiera vivido en aquellos tiempos en que la 
fe cometía horrores, la hubieran achicharrado antes 
de enterarse de que la  causa de sus desvelos eran 
aquellos feroces animalitos.

E l obispo de Derbe (diócesis im aginaria que des­
em peña el auxiliar del arzobispo do Zaragoza), se 
fuó á Calatayud á  repartir bofetadas ú los chicos p o r  
m o r  do oso de la  confirmación.

Poro á quien debiera haber adm inistrado unas 
cuantas, es á  los socios del Casino c a í-c a tó lic o , tan 
groseros ellos, que n i siquiera se dignaron salir á 
recibirle, sin duda por considerarle m e s tizo .

Me induce á creerlo así el que, habiendo visitado 
hace poco la población un personaje seglar carlista, 
fueron á la estación con un a  charanga, y con m ur­
ga y hachas de viento lo condujeron en triunfo al 
Casino, bailándole el agua por todo lo alto, que no 
parecía sino que se lo iban á  rifar.

Los c a r c a s  alardean de puritanismo católico, pero 
un bandido cabecilla os para olios más digno de 
aprecio que un pastor espiritual.

D io s , P a t r i a  y  R e y  ostentan en su lem a; pero lo 
interpretan de este modo: la P atria  para Dios, y 
Dios y la  P a tr ia  para  el Itoy, y el Rey, la  P a tr ia  y 
Dios, para el egoísmo de cada uno do ellos.

Respiremos, amados lectores.
Aún quedan jueces en esta católica E spaña que, 

olvidándose un  tanto  del Código y el indigesto D i ­
g e s to ,  se meten á  fundar cofradías religiosas.

P rueba de ello uno que ejerció en lllescas cuatro 
días tan sólo, y en tan corto espacio de tiempo, si 
bien dictó pocas providencias, hizo mucho bien á  la 
Iglesia de Dios.

¡ Y  qué buena m aña se daba el bendito para ca­
tequizar almas y conducirlas al santo sacramento de 
la  penitencia 1 ¡Con qué fe asistió á  la procesión dol 
C o r iiu s  é hizo asistir á  los dependientes del J u z ­
gado !

Más que un sacerdote de Them is, parecía un cu­
ra  auténtico; y no un cura holgazán, sino uno de 
osos curas, terribles por lo activos. ¡Qué barbaridad 
do celo religioso!

No puede sospechar nadie lo que siento no ser 
ministro de Gracia y Justicia  para ascender á ese 
ju ez  á presidente del T ribunal Supremo, aun cuan­
do me costase la  cartera.

Que no merece menos el que así vela por el pres­
tigio do la religión de nuestros m ayores... animales.

Iban de viaje dos tórtolos; cura el m a c h o , y la 
hembra joven y guapa. H abían montado en un co­
che cu la  estación de M iranda, y fueron solitos en 
gratos y honestos entretenimientos.

Dos guardias civiles, quo siempre acuden cu an ­
do no los llam an, se asomaron á la  ventanilla. Al 
pronto se les figuró que estaba solo el cura; mas no 
era así, porque también estaba allí su querida com­
pañera.

Si ni principio no la  vieron, no fué por m iopía... 
¡si no por ver dem asiado!...

Al exigirles las cédulas, resultó ser la  n infa una 
tal P au la , y  el c le r im ic o  un vicario de un convento 
de monjas m uy cercano á la  misma villa.

Estoy horrorizado desdo quo supo esta circuns­
tancia.

¿E n  qué estado estará la  comunidad confiada á 
su custodia, cuando necesita salir á  caza do almas 
y de algo más, por esos ferrocarriles do Dios?

Pasaba un niño de doce años por una calle do 
Alicante, y de improviso se encontró con una pro­
cesión.

Se le acercó una beata diciéndole que se quitase 
ol sombrero, y ,—Dispénseme usted—respondiólo,— 
poro no me da la  gana.

Uno de los p r e s b i te r o id e s  so abalanzó al niño in ­
tentando qu itarle  el sombrero, y — Yo no me quito 
el sombrero para ustedes— contestóle.

No es por nosotros — díjoleol cura, sino por 
Dios quo va ah í; — y  señaló á la custodia.

—¿ Va allí? Pues no lo veo.
— ¡ Pues yo sí!

Buena vista tiene usted, Padre. D isfrútela us­
ted muchos años, pero yo no me quito el sombrero.

Y  so marchó el cura mordiéndose los codos, y me­
ditando en que, dado el espíritu de la infancia de 
hoy, el porvenir de los curas se presenta más negro 
que su conciencia.

C u c o b e lo , s o ta n a  de Caces (A sturias), se agencia 
mil cuatrocientas pesetas anuales, sin contar loque 
lo producen ol pie de a lta r , los rebuznos, e tc ., etc. 
¡Y aya un c u ro  que está C u c o b e lo !

Todos los años lo regalan los fieles unos panos, 
que remoja con agua del Nalón y quedan benditos, 
vendiéndolos después, bien en pedazos á dos p e r r a s  
g r a n d e s  cada uno, ó enteros á cambio de una ó dos 
gallinas.

Anduvo requisando g u i ta  para la  fiesta de San 
A ntonio, y, como no sacase más que tre in ta  y cua­
tro  pesetas, en m itad de la misa dijo que, si no su­
d a b a n  más m e ta le s ,  no habría  procesión; y aquellas 
pobres gentes, que se pasan sin escuela, aflojaron 
pacientem ente lo necesario.

Eso se llam a saber m anejar el rebaño, y  ordeñar­
lo evangélicamente.

Las leyes que reglam entan la  caza y el uso de ar­
mas, no rigen para el cura de San José de Carballei- 
ra  (Orense).

Sin licencia y en tiempo de veda (el 8 de Mayo), 
so echó al campo, no para pastar, como otras veces, 
sino de caza, con un feligrés gran  am igóte suvo.

E l fiscal municipal no lo denunció, convencido 
sin duda de que los presbíteros pueden cazar en to­
do tiempo y en todo lugar, lo mismo liebres que 
bolsas.

Pues ¿y beatas? E n  eso son la  especialidad v e­
natoria. Cada presbítero es un hurón terrib le , á 
quien no se le escapa un a  H ija de María aunque se 
esconda en las ontrañas de la  T ierra.

¿Quo por qué no han asistido este año á la proce­
sión del C o r p u s  de Zamora las corporaciones civiles, 
como acostum braban en años anteriores?

— Porque los c u c a r a c h a s  n o  las invitaron.
—¿Que por qué algunos alcaldes asistieron sin 

invitación alguna?
—Porque hay caballeros que no pueden prescin­

d ir de exhibir su persona en todo género do espec­
táculos, sean becerradas ó procesiones.

—¿Que por qué los cMnancr^lIevaron la procesión 
al troto, sin esperar ni al s u r s i im  c o r d a ?

Porque tienen privilegio para hacer todo géne­
ro de barbaridades.

Carlos, cura en D urango, es un buen padre de al­
mas, y hasta buen bebedor si se ocurre.

Precisam ente acaba de sucederle un fracaso por 
haber intentado que un católico de escapulario al 
cuello, entrase de m a t u t e  veinte botellas de Jerez  su­
perior quo para él venían consignadas. El matutero 
fué sorprendido, y el p a t e r  se ha chupado una m ul­
ta  de veinticuatro pesetas y veinte céntimos.

Advirtiendo que el día de la tentativa fraudulen­
ta  era festivo, queda demostrado que nadie debería 
efectivamente traba jaren  tales días, si todos los tra­
bajos fueran do esa índole.

Y dalo con .Baldomcro.
Porque una agraciada joven no accedió á lo quo 

en el confesonario le propuso, ni antes quiso afiliar­
se á  la H e r m a n d a d  d e  M a r í a ,  á  causa de su aver­
sión á los s o ta n a s ,  h a  sido citada á ju icio  an te ol 
ju ez  m unicipal, fundándose la  citación en in justi­
ficadas sospechas inspiradas por el p a t e r .

La cosa no ha tenido más consecuencias quo el 
perjuicio causado á  la m uchacha en su reputación, 
puos malo es siempre que la  honra de una mujer, 
por virtuosa que sea, se ponga en tola de juicio.

¿Se habrá contentado el c le r im ic o  con esta ven­
ganza do mala ley?

En un pueblo de la Isla do Cuba hay un curo 
que confiesa á  toda persona que so arrim a á su des­
pacho místico; pero cuando tropieza con una m u­
je r  gunpa, suole hacer otra cosa.

Cierto día fué una joven á revelarlo sus pocados, 
y el Tenorio místico le propuso confesarla en su ca­
sa. La inocontc pecadora accedió á  su deseo, y no 
sé de qué modo in tentaría absolverla á puerta ce­
rrada, que tuvo que pedir socorro y tom ar el olivo.

Monos mal, pues quizás sea la  única que haya po­
dido escapar ilesa de un presbítero en ostado de 
gracia.

Suponiendo que escapara.

E l  C o rre o  d e  M a ta n z a s  da cuenta dol primor ma­
trimonio civil quo so ha efectuado en aquolla 
ciudad.

Los contrayentes, Doña María Severina Artiles y 
D. V íctor Cresensio López, han recibido m ultitud 
de plácemes, á  los quo se asocia E l Motíx, por h a ­
ber tenido la suficiente firmeza para prescindir de 
las f a r a m a l l a s  de los curas y aceptar el camino del 
P rogreso, logrando así que pataleon do rab ia todos 
los g r a jo s  de la comarca.

Los mismos plácemes enviamos á  Doña Elisa J i ­
ménez y I). Manuel Tellado, por haber hecho lo 
propio en Cárdonas.

Once mil duros van á gastarse los católicos de 
Jaén en un  marco para  la fotografía del Santo Ros­
tro que piensan enviar al Papa.

La Cara de Dios, es decir, ol apunte que tomó al 
vuelo la  Verónica, está en Jaén , pero el legítimo 
parece que lo tenemos en Madrid, que es, á  su vez, 
tan auténtico como el que existe en Rom a, exacta­
m ente parecido al nuestro, lo cual da ocasión á com­
petencias que me tienen sin cuidado.

Como me tendría  el que los católicos de Jaén  so 
gastasen ese dinero en obsequiar al Papa, si no con­
siderase que hay en la población muchos obreros sin 
trabajo y  muchas familias necesitadas.

E l p a r r o lo b o  de Cástrelos (Y igo) no h a  podido 
pasar del año 187!) en las partidas do sus libros pa­
rroquiales: al Hogar á esta fecha volvió á 1860; de 
modo q u e , al recibir la v isita del obispo de T úy, 
tuvo que m anifestar cómo nos hallábam os, según 
sus cuentas, en 1876.

Es un modo como otro cualquiera de prolongar la 
vida.

El obispo ha mandado recoger el fardo mugrion - 
to de los apuntes de Cástrelos, y , por cuenta del pá­
rroco chiflado, ponerlos al día en el térm ino de ocho 
meses.

Hay quien opina que el c u r ia n a  tendría  que p a­
gar alguna cuenta en 1880, y no consentía en m a­
nera alguna que este año llegase.

En Espluga de F rancolí hubo u n a  j u e r g a  mística, 
con procesión, cante y fumigaciones.

Al llegar la  noche, algunos devotos notaron que 
se les hab ía pasado la festividad sin haber comulga­
do, y para reparar su olvido, se colaron sueltos en la 
iglesia, cogieron los vasos sagrados, y  se largaron.

Sin duda pensaron que era más fácil encontrar 
un cura que consagrase las formas y  les adm inistra­
se el Sacramento, que copones para  verificarlo.

Confíe, por lo tan to , el cura en que se los d e­
volverán de un  momento á o tro , á menos quo los 
aficionados pertenezcan á  la  Iglesia.

E l batallón de H ijas de María, en Gondomar, es­
tá  próximo á  disolverse por falta do fondos.

Si esto pasa en un pueblo donde sólo hay un libre­
pensador, y  debe suponerse á los demás vecinos ex­
celentes católicos, ¿qué pasará donde nuestras ideas 
hayan echado más raíces y producido más frutos?

Pero no, no es eso ; no se tra ta  de ideas: se tra ta  
de perros g r a n d e s  y c h ic o s . E n tre no soltar la  m osca  
y  pasar por más ó menos católicos, el buen sentido 
de los aldeanos de Galicia opta por lo primero.

C hiquitín , gordinflón y coloradote, semejante á 
un queso de bola, tal es un presbítero de Orense, 
más enamorado que Cupido.

Todos los días visita á  una b a r b ia n a  de la calle de 
San Pedro, también gorda y colorada tam bién, pero 
más a lta ; y á  su lado, entretenido en sabrosas p lá­
ticas, se pasa las tranquilas horas en santa paz y 
am or... de Dios.

Hace b ien ; que únicam ente así pueden soportar­
se las penosas tareas del sacerdocio en estos impíos 
tiempos que atravesamos.

En un a  catedral de Méjico se desprendió un a  ara­
ñ a  que á  poco más despacha para el otro barrio me­
dia docena de creyentes. Al día siguiente disparata­
ba un presbítero desde el púlpito en esta form a: 

Cuidad, ante todo, de las cosas do arriba.
A lo cual respondió s o tto  voce  una beata:

P o r la cuenta que me tiene, lo h a ré ; pues si cae 
o tra araña y me deja en el sitio, no irá ningún cura 
á  darle la papilla á  mi nieto.

En Minas de Riotinto so ha verificado un  milagro 
por la  intercesión de El. MotIn . Así, como suena.

Un suscriptor nos escribo lleno de agradecimiento 
porque, al formarse una horrorosa torm enta que lle ­
nó de pánico á todos los vecinos, tuvo la  humorada 
do ponerse á leer nuostro A lm a n a q u e  de este nño, y 
la  tempestad se desvaneció.
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No haría público el hecho, por m odestia; pero 
donde hay tanto  cu ra  que so jac ta  de conjurar to r­
m entas & hisopazos, ¿por que no he de alabarme yo 
de tan estupendo y portentoso milagro?

E l arzobispo de G ranada saldrá á  fines de este mes 
para Roma, llevándole al Papa dinero en abundan­
cia, regalos artísticos y el testimonio de adhesión do 
todos los fieles de su arcliidiócesis.

Yo no puedo ir  por ahora; pero si el arzobispo 
fuese tan am able que diese mis afectuosos recuerdos 
á  Su Santidad, se lo agradecería infinito.

Y  más si se dignase explicarle lo bien que están 
por esta tie rra  los pobres, á  quienes Cristo tanto 
am ó, ham brientos y desnudo^ m ientras la  clerecía 
vivo al pelo.

l i a  sido condenado á  cuatro meses y un  día de 
arresto el presbítero Juan  Dámaso García, y  absuel­
ta  su am a, en la  causa que por estafa se les seguía 
en la  Audiencia de Madrid.

Nuestro amigo el distinguido letrado D. Federico 
H ernández y  A lejandro, hizo la acusación del pres­
bítero an te la  Sala sentenciadora en un  brillante 
discurso.

Al dar la  enhorabuena á nuestro amigo, la  hace­
mos extensiva á  los magistrados, por la  im parciali­
dad y el espíritu do recta  ju stic ia  con que han proce­
dido.

Que el cura Guapo, de Monforte, pasa por ju n to  á 
las gentes sin saludar cuando so dirige á  la  carre te­
ra  de L ugo ...

Si alguien  le espera, y el hombre va abstraído 
pensando en la  dicha que le aguarda, ¿qué de p a r ­
ticu lar tiene?

Lo único que encargo á la  persona que lo adm ita 
en su casa es, que recuerde lo que le ocurrió á  E s­
peranza después de viuda, y á  Concepción cuando 
su marido fué á  b e ró .

D urante la  procesión del C o r p u s  en Sevilla, so 
desprendió un  toldo que estaba asegurado á  un mu­
ro de la  catedral, derribando varios cantos que h i­
rieron a  varias personas, en tre ellas una n iña de 
corta edad.

Y  ¡ oh m ilag ro ! ¡ oh prodigio ! N inguna de las 
personas que se quedaron en su casa ó en los cafés, 
sufrió el más leve desperfecto.

Que me nieguen, en vista de esto, que hay P ro ­
videncia.

P ara  recibir dignam ente en un pueblo a l obispo 
de T úy , tocaron á muerto las campanas.

L a  intención fué repicar, pero no resultó.
H a  sido com entada la pecaminosa distracción sa- 

cristanosca.
Es probable que el obispo d ijera para su  m itra al 

o ir aquel tañido lúgubre:
— O nuestro poder h a  m uerto, ó la fe religiosa 

agoniza, auxiliada por la  razón hum ana.

E l g r a jo  Ju an  , de Pozo G rande, se toma la  l i ­
bertad, ó, mejor dicho, no so quiere tomar el traba­
jo  de dar sepultura á  los niños que mueren sin bau­
tizar. Los padres tienen que llevarlos á  un sitio, 
donde son desenterrados y devorados por los perros.

Ni los salvajes ganan en salvajismo á  algunos mi­
nistros del Señor. En todo sobresalen.

Entendám onos; en todo lo malo.

¡ O r e j i t a s ,  O r e j i ta s ! ,  capellán de la erm ita del ba­
rrio de San Nicolás, en Las Palm as:

No vuelvas á explicar en ningún sermón los trá ­
mites que llevan las relaciones de los novios hasta 
que las chicas resultan madres como cualquier ama 
do cura, porque cargas demasiado las tintas, y las 
jóvenes se ruborizan y salen aleccionadas para todo.

Acuérdate de aquello d e : u ¡ ay de aquel por quien 
viniere el escándalo!"

Los pobrecitos jesuítas han comprado en San Se­
bastián 20.000 pies do terreno, pagándolo á  38 rea­
les el pie, ó sea desembolsando 76.000 reales.

¿Que para qué quieren ese terreno? P ara  cons­
tru ir  una iglesia que pueda servirles de cuartel ó 
fuerte avanzado en la  guerra que el clericalismo está 
elaborando, á  ciencia y paciencia de gobiernos que 
se dicen liberales.

El sacristán de San Nicolás de A licante, c u c a r a ­
c h a  de afición, afirma con la m ayor seriedad que, si 
no van á presidio cuantos dejan de descubrirse al 
paso del Señor, es porque so Ies tiene lástim a.

Y  la  merecen. ¡ Ahí es nada lo que les espera en 
la o tra vida á  esos picaros 1 ibre-pensadores! Lo di­
cho: hay que tenerles m ucha lástim a y dejarlos que 
sigan propagando sus ideas.

El p r e s b i te r o id e  de Cano (H abana) es un buen 
tío, nunquo no sé si tiene sobrinos.

Pasa oí tiempo ocupado en el parto ... do una mu­
lata quo tiono en su casa, y por esta causa no abrió 
su iglesia el Viernes Santo.

Si oso del p a r t o  no le tuviese con tanto cuidado, 
me im portaría poco lo demás. Porque en iglesia ce­
rrada, no en tran ... tontos.

Hemos tenido el gusto do leer el telegram a en 
quo so nos participa la apertura del Círculo L ibre­
pensador do C artagena, que llevará por nombre 
Gnrcía-Vno.

Aplaudimos la  idea de haber elegido por título el 
nombro do nuestro infortunado correligionario, y 
deseamos á la naciente asociación el mayor éxito en 
sus civilizadores propósitos.

SERVICIO TELEFÓNICO

Madrid. — Parroquidermo Santa Clara (Codoñeva) 
merece tirar carreta. Escribfle cinco cartas preguntando 
precio partida bautismal legalizada, y contestóme rebuz­
nando. En consecuencia escribí juez municipal, que se 
prestó amablemente á  evacuar encargo.

—Por ahí debiera usted haber empezado. Para lo su­
cesivo, cuando necesite usted ventilar algún asunto, en­
tiéndase usted con personas: pero jamás con curas.

CORRESPONDENCIA MÍSTICO-PROFANA

Im  Unión.—P. M .—Recibí su atenta carta, fecha 13 
del actual, y no tengo inconveniente en manifestar que 
usted niega que el Ayuntamiento de Cieza pusiese con­
dición alguna al anunciar la vacante de médico titular, 
y que por eso usted la aceptó; aun cuando no piensa to­
mar posesión de ella, porque sus amigos y clientes de La 
Unión desean que no los abandone.

Y como, descartado esto, sólo queda en pie la afirma­
ción de que regaló usted un manto á la Virgen y cons­
truyó una verja para una capilla hace algunos años, y 
esto, no solamente no lo niega usted, sino que lo confir­
ma, dispénseme usted que no inserte su comunicado y 
que lamento la ocasión que me han dado para ocuparme 
de una persona que tan buenos servicios ha prestado ú la 
causa de la libertad, ya como masón, ya como republi­
cano.

Y hecha esta aclaración, sólo me resta ofrecerme de 
usted afectísimo amigo y correligionario.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS
Poseídos del Demonio.—Con esto título ha publicado 

Demójilo, el ilustro redactor de Las Dominicales, un nue­
vo libro quo ha do llamar poderosamente la atención.

Dice el autorque Poseídos del Demonio uno es una obra 
literaria ni científica, sino una arma do combaten, y so 
equivoca. Literaria y muy literaria es la obra, y cu ella 
ha demostrado una vez más el inmenso caudal do cono­
cimientos quo posee.

Como arma de combate es magnífica. ¡ Y cómo no Bor­
lo, si está forjada por las manos do quien permanece en 
constante lucha contra el clericalismo, enviándole día 
tras día los más certeros y mortíferos dardos!

Dados el renombre del autor y la bondad del libro, no 
dudamos quo alcanzará un éxito extraordinario.

Forma un tomo en 8.° do 300 páginas próximamente, 
y se vende á dos pesetas en las principales librerías, en 
¡a Administración de Las Dominicales del Libre Pensa­
miento, y en la do Ei. Motín.

Hemos leído atentamente el folleto Los Jesuítas al 
desnudo, por D. Manuel Castro y López, y en vista de la 
arrogancia con quo el autor combate á la mal llamada 
Compañía de Jesús, no podemos menos do aplaudirlo y 
ropotirlo la enhorabuena que al recibir la obrita lo en­
viamos.

Recomendamos á nuestros amigos y correligionarios 
tan útilísimo folleto, quo se vendo á cincuenta cuntimos 
de peseta en la Administración de El. Motín y en las 
principales librerías. _ ___

Acaba de ponerse á la venta el cuaderno sexto do la 
interesante obra del Sr. Rodríguez-Solís Los (guerrille­
ros de 1808 (historia popular de tu guerra de la Inde­
pendencia), que se publica con tanta aceptación.

Esta obra está llamada á alcanzar un éxito extraordi­
nario, tanto por la grandeza del asunto, cuanto por el 
mérito de la ejecución.

8o suscribe en casa del autor, Lavapiós, 28 y 30, Ma­
drid, y en las principales librerías do España, á  una pe­
seta el cuaderno mensual de 96 columnas do impresión, 
lleno do grabados.

Viajes por Filipinas.— De Manila il 'Payabas, por 
D. J .  Alvarcz üuerra. — Segunda edición. — Madrid.— 
Fortanot, 1887.

Como obra ya conocida del público, quo agoló en bre­
ve tiempo la primera edición, nos excusamos de elogiar­
la. Baste decir que sale á luz esta edición esmeradamen­
te impresa, que constituye un tomo muy abultado en 8.®, 
y quo se vendo al precio de tres pesetas en Europa y un 
peso en Ultramar.

Los pedidos á casa del autor, Doña Bárbara do Bra- 
ganza, 16, Madrid. _______

La colección do Episodios de la Revolución Española, 
quo publica el distinguido escritor D. Vicente Moreno 
de la Tejero, so lia aumentado con un nuevo tomo titu­
lado El Juramento de Muerte.

Con decir quo aventaja en mérito á los dos anterior­
mente publicados, queda hecho su elogio.

Sueños de Madre.—Poema por Ramón Caballero.—Ma­
drid, González ó Hijos.—Librería Nacional y Extran­
jera, Puerta del Sol, 9.—Precio, una peseta. 
Correctamente versificado, con hermosos é interesan­

tes pensamientos.

Se espora que gran número do familias con­
curran esto año á Arechavaleta, pues el indis­
putable crédito del balneario y la comodidad, 
buen trato y relativa economía, conduce allí 
todos los años una numerosa colonia madrileña.

Recomendamos á nuestros lectores la fonda 
de La Ollería, que con tanto esmero dirige Don 
Esteban López, en la cual encontrarán los ba­
ñistas todo género de comodidades y excelente 
servicio.

OBRA NUEVABIBLIOTECA DE EL MOTÍN
MORAL JESUI TI CA

ó sea

C O N T R O V E R S IA S  D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O  D E L  M A T R IM O N IO
8Ü  A C T O R

TOMAS SÁNCHEZ ( e l  c o r d o b é s )

De la  Sociedad  d e  Je sús

Traducc ión  del l a t í n .

Véndese al precio do cinco pesetas.
Los suscriptores á El Motíx la recibirán con el 25 

por 1 0 0  do rebaja.

LIBRO EN PRENSA

D e n t r o  d e  b r e v e s  d í a s  p o n d r e m o s  á  l a  v e n t a  
u n  e l e g a n t e  t o m o  d e  240 p á g i n a s ,  t i t u l a d o  C A N ­
TES FLA M ENCO S ( c o l e c c i ó n  e s c o g i d a ) ,  d o n d e  h e ­
m o s  r e c o p i l a d o  lo  m e j o r  d e  c u a n t o  h a  p r o d u c i ­
d o  l a  M u s a  p o p u l a r ,  t a n t o  e n  - S o l e a r e s  c o m o  
e n  -  S e g u i r i y a s  g i t a n a s c o m o  e n  -  C o p l a s  fla­
m e n c a s  - ,  c o m o  e n  -  S e r r a n a s  ", c o m o  e n  - C a n ­
t a r e s " ,  p r o p i a m e n t e  d i c h o s .

T a n t o  p o r  s u  c o n t e n i d o ,  c o m o  p o r  s u  a r t í s t i c a  
c u b i e r t a ,  s u  e s m e r a d a  i m p r e s i ó n  y  s u  b u e n  p a ­
p e l ,  e s  s u p e r i o r  á  c u a n t o  e n  s u  c l a s e  s e  h a  p u ­
b l i c a d o .

A  p e s a r  d e  e s t o ,  s ó lo  c o s t a r á  3 p e s e t a s ,  r e c i ­
b i é n d o l o  l o s  s u s c r i p t o r e s  d i r e c t o s  á  El  Motín c o n  
e l  25 p o r  t o o  d e  r e b a j a .

LIBROS DE LA BIBLIOTECA
DE

E L  M O T Í N

r i  r r m Í A  r n | t  i  V T l .1 cé leb re  ob ra  d e  Eugen io  Suó. T re i 
Í A j « J U l / l U  L l l l l . l A l l i  g ruesos tom os.—X ueve pesetas.

LO QUE NO DEBE DECIRSE K
cío: dos pesetas.

LA I5KI.I0IÓM AL ALCANCE DE TODOS
p o r I>. R. II. de ¡b a rre ta .—D écima odlción.— Precio : tíos pesetas.

I í\ DIATTFT \  l,or Jo"ó NakoiiH.—Tercera edición.—Precio: 
j í l  1 H J l J H f »  una peseta .

DIOSANTE EL SENTIDO COMÚN ¡ £  . i S & i 'E
pesetas.

ESPEJO MODAL DE CLÉRIGOS hc espan ten  y los
buenos perseveran , ó sea  recopilac ión  ex trao rd inariam en te  am pliado 
y co rreg ida d e  lo* celebrados y odorífero* .Manojos de flo re s  m ís t i ­
cas  publicado* po r EL MOTIN.—C uatro  parte* á  peseta  cada una.

REGOCIJO DE CREYENTES iS ^ S S S .
P recio : una  peseta .— O bra ÍOMtiva con trece  bueno* cromo*.

COMENTARIOS A LA BIBLIA r r ílo  en  fru n c í"  por
P ig au lt-L eb ru n .—V erdón  caatcllana con un pró logo y lo biografía 
del au to r p o r A. O. M.—O bra In te resan tísim a.—P rec io : una  peseta .

L A  R E P U B L I C A
L á m i n a  e n  d i e z  c o l o r e s  a l  e r o m o .
M i d e  l a  c a r t u l i n a  77 c e n t í m e t r o s  d e  l a r g o  p o r  55 

d e  a n c h o ,  y  e s  p r o p i a  p a r a  c o lo c a r l a  e n  u n  c u a ­
d r o  e n  l o s  c a s i n o s  y  c o m i t é s .

L o s  l i b r e r o s  y  c o r r e s p o n s a l e s  p u e d e n  a d q u i ­
r i r l a  c o n  e l  15 p o r  100 d e  d e s c u e n t o ,  y  c o n  e l  50 
lo s  s e ñ o r e s  q u e  s e  s u s c r i b a n  p o r  u n  a ñ o  á  E L  
M O T I N .

S e  v e n d e  e n  la  A d m i n i s t r a c i ó n  a l  p r e c i o  d e
T ltE S  PESETA S.

MADRID
IM PRENTA P O PU L A R , Á CARGO D E TOMÁS REY 
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